
CARTA DÉCIMASl\;XTA. 

Dici,mbre 11. 

L& se6'.al de 1n. cruz rompe los 1Uo1os y arroja los demonios: 
. los -Liberta. á. los poseidos: ejemplos. -Anécdo­e;emp • . N li 

ta rccientc.-Nuev:is pruebas: los exorcismos.- u· 
fica. los afaques directos del demonio: ejemplos.-~ 
mismo sus ataques indirectos: pruebas:-Todos las cria­
turas sujetas al demonio, le sirven d~ mstrumcnt~s p~n 
dafiarnos, -La. seiisl de b cruz los liberto., y les llllptdt 
ha.cor dafio (~ nuestro cuerpo y ú, nuestra. alma. -:--Pro-

f da. filosofia. de los primeros cristi::mos. - Uso que ht-un . ~ 
cian de fa seHnl de 1n. cruz. - San Criaostomo. 
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bitan, y los arroja do los cuerpos de que se han 
apoderado. Voy á citar, entre mil y mil hechos, 
en apoyo de estas evidentes verdades, tan solo 
algunos. 

Gobernaba el emperador Antonino: el César 
filósofo perseguía cruelmente á los fieles. Roma 
estaba llena de ídolos: se arrastraba á sus piés á 
nuestros abuelos para obligarles á que los ofre­
ciesen incienso. Una ele nuestras heróicas her­
manas, Glieeria, compareció ante el gobernador 
de la ciudad imperial. "Vamos, la dijo, toma 
esa antorcha y sacrifica á J ó.piter.-No haré tal, 
respondió Glieeria. Rindo culto al Dios Eterno, 
r para ello no necesito antorchas que arrojen 
humo; h:izlas apagar, para que mi sacrificio le 
iea grato. El gobernador ordenó que se apaga­
ran las antorchas. 

El poder de la señal de la cruz debe ser, que- "Entónces la noble y casta virgen levantó los " 
rido Federico, tan extenso como el de Satlln. ojos al cielo, y extendiendo la mano hácia el pue_-
Al apoderarse de él el usurpador infernal, el blo:-¿Mirais, les dijo, la brillante antorcha 
propietario legítimo ha debido da_r :l. los 4111 ~ue está grabada sob~e mi frente? Al pronun-
ha trasferido sus derechos, el medio de exp CI&r estas palabras hizo la señal de la cruz, y 
sarlos por si mismos. Asf, pues, la seüal de continuó: "Dios Omnipotente, que vuestros 
cruz no solo impille á los demonios que hable ~rvidores os glorifiquen; por la cruz de J esu-
sino que les obli¡:a á huir de los lugares que 'sto, des11edazacl este demonio hecho por las 
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manos del hombre." En ese mismo momento 
se oyó la detonacion de uu rayo, y el Júpiter do 

mármol cayó hecho pedazos." 
1 

Lo mismo leemos de San Procopio mártir, ba-
. jo la dominacion de Diocleciano. Llevado delan­
te ele los ídolos, el glorioso atleta permaneció en 
pié, vuelto hácia el Oriente, y formando con sn 
cuerpo la señal de la .9ruz; despües, levantan­
do las manos y los ojos al cielo, dijo: " ¡ Señor 
mio, Jesucristo!" y haciendo el signo de la cruz 
contra las estatuas, lo acompañó de estas pala­
bras: "Simulacros inmundos, temed el nombre 
de mi Dios, convertíos en agua y corrml por el 

templo." Y así se efectuó. 
2 

Obligados los demonios, á h, vista de la señal 
ele la cruz, á dejar los lugares q_ue habitan, lo 
son tambien por la virtud del mismo signo, á 

dejar los cuerpos de los clesgraciados de . quie­
nes se han apoderado. Abundan sobre esto los 
hechos justificados por irrecusables testigos. 

Comencemos por San Gregario, uno de los 

1 Ba.ron., t. II. 
2 Vobis, inquit, dico immundis simulncds, limcte Dei 

moi nomen, et in aqun.m resoluta, in hoµ templo dispergfl,• 
nlini

1 
q_uocl fnctum t1st. ijur., 8 jul. 

papas mas grandes que han gobernaclo el mun­
do católico. Habla de un hecho recientemente 
acontecido en su país. '· En tiempo de los Go­
dos, dice, el rey Totila fué á. Narni. 1 Esa ciu­
dad tenia por obispo al venerable Casio, y este 
santo hombre creyó que debia salir á encontrar 
al prínci_pc .. La costumbre de derramar lágri­
mas lmb1a hmchado su rostro; pero Totila atri­
b~yó lo que veia al iumoderaclo uso del vino, y 
nó con el m,1s ¡1rofündo desprecio al hombre de 
Dios. 

"Mas el Todopoderoso quiso demostrar cuán 
grande era aquel que se vcia tan en poco. En 
la llanura de Narni y delante de todo el ejérci­
to, un demonio se apoderó del escudero de To­
tila, atormentándole cruelmente. Eu presencia 
del rey fué llevado ante el venerable Casio. Pú­
sose el santo en oraciou, hizo la señal de la cruz 
Y el demonio fué expulsado. Descle ese mamen'. 
to e~ desprecio de Totila se tornó en respeto, co­
nocienclo á fondo al que solo habia juzgado· por 
las apariencias. ' 

1 Lug.a.1· cercr.no ~ Roma. 
2 Vir Domini, oraliona f;,"ta, · ...... signo crucil u.puli.t 

( Di,log., lib. lll, c. Y!.) 
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Escucha este otro hecho, que tm·o lugar en 
tu patria. En Prusia, en el lugar nombrado Vel­
senberg, vivia un hombre rico y poderoso, lla­
mado Etelbcrto, que estando poseído por el de­
monio, se le tenia atado con cadenas de fierro. 
Presa de clolores atroces, recibía continuas y¡. 
sitas: delaute de ellas, un dia, y en presencia de 
algunos sacerdotes de los Jclolos y de muchos 
pagauos, el demonio se puso á gritar: No Eal­
dré de aquí si no viene Swibert, servidor del 
Dios vivo y obispo de los cristianos. 

No ignoras que San Swibert fuó uno de los 
apóstoles de la Frisia y de una parte de la Ale­
mania. Como el demonio no cesaba de repetir 
el mismo grito, los idólatras, confundidos, se re­
tiraron, no sabiendo quó resolver. Despues de 
muchas vacilaciones, se decidiel'On á buscar al 
santo, y habiéndolo encontrad.o, le rogaron con 
instancia que acudiese á ver al demoniaco. 

Swibert consintió, y apénas se puso cu cami­
no, el poseído comenzó á arrojar espuma por la 
boca, á rechinar los dientes y á exhalar gritos 
más horribles que nunca. Al acercarse el santo 
á la habitacion, el poseido se calmó repentina• 
mente, y su semblante revelaba la tranquifüfad 
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de un hombre que disfrutaba de un dulce &ne• 
ño. El santo lo vió, y ordenó á sus compañeros 
se pusieran en oracion. Él mismo suplicó al Se­
ñor, se dignase por la gloria de su santo nom­
bre, y por la conYersion de los incrédulos arro-

' jaral demonio del cuerpo de aquel desgraciado. 
Concluida su oracion se levantó ó hizo la se­

ñal de la cruz sobre el demoniaco y dijo: "En 
nombre de nuestro Señor Jesucristo te ordeno l l 

espíritu inmundo, que salgas de esta criatura 
de Dios, para que conozca á su verdadern Cria­
dor." Al instante el espíritu impuro salió, de­
jando una horrible infeccion. 1 Por su parte el 
enfermo, ébrio de felicidad, cayó á los piés del 
santo y pidió á gritos el bautismo que le fué 
concedido. 

Ya ves, pues, querido Federico, lo que pasa• 
ba en Prusia cuando fué sacada del estado de 
barbarie. Allá, como en otras partes, aceptaron 
el Evangelio á fuerza de milagros, y el instru­
mento ordinario de ellos fué la señal de la cruz. 

1 Signa vil dromoniacum signo salutiferre crucis, dieens: 
In nomine Domini nostri Jesu Christi prrocipio tibi, im­
munde spiritus, ut exeas ab hac Dei crea.tura. ut agnoscat 
mmm verum Creatorem. Stalimque cum fmlore epirilus 
malignue exiit, ( ~Inrccllin., iii Yir. S. Stribert, c. XX.) 
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1 Cuál es hoy la religion de los Prusianos 1 t La 
de los primeros apóstatas, la que enseña á ha­
cer la señal de la cruz 1 

Los protestautes no cesan de repetir que un 
hombre honrado no debe cambiar de religion. 
Aman, segun dicen, á los que conservan la reli­
gion de sus padres; yo prefiero á los que tienen 
la de sns abuelos. 

A' propósito, sin uucla conoces la, anécdota 
relativa al célebre conde de Stolberg. Este 
hombre, tan sabio cuanto amable, una de las 
glorias contemporáneas de Alemania, habia ab­
jurado el protestantismo. Esto contrarió mucho 
al rey de Prusia, que dejó de verlo. Sin embar• 
go, trascurridos algunos años, el rey, que tenia 
necesidad de un consejo, hizo llamar al conde. 
Al presentarse Guillermo le dijo: "No puedo 
disimular, seiíor emule, que estimo poco al hom• 
bre que cambia de religion. El conde, inclinán­
dose, respondió: Esa es la razon, Sire,por que 
despreci& á Lutero. 

Que la señal de la cruz sea el arma univer­
eal y omnipotente con la que se arroja al demo­
nio del cuerpo de los poseidos, tienes la prueba 
en los exorcismos de la Iglesia. Si quieres dar 
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mira.da al Ritual romano, te convencerás 
lo que he asentado, advirtiéndote que los 

orcismos con las insuflaciones y la señal de la 
, se remontan :\ la cuua del cristianismo, y 

e de ellos han hecho mencion todos los pa­
s que han hablado del bautismo, y de él han 

clo casi todos, tanto en 'oriente como en 
cidente. 
En nombre de todos escuchemos ,, San Gre· 
o el Grande: "Cuanclo el catecúmeno so 
senta para ser exorcizado, el sacerdote debe 
eramente soplarle el rnstro, para r:1ue arro­
el demonio, la entrada quede abierta á J c­

risto nuestro Dios, En seguida hace la se­
de la cruz sobre la frente diciendo: Coloco 
re tu frente el signo de la cruz de Nuestro 

ñor Jesucristo, y en segulda hace lo mismo 
re el pecho repitiendo: Coloco sobre tu pe-

o el signo de la cruz de Nuestro Señor Jestt· 
. to:,, i 

Tales como te he pintado los exorcismos han 

1 Curo ad exor'Cizandum ducitm, p1·imo a sncerdole in­
l'tur in füciem cjus, ut, fugo.to dio.bolo, Christo De& 
ro pnteat inlroitus. Et tune in fronte eru:r Cltri.sti 
tnr, dicendo, etc. ( S. Grrg., Sacrammf.) 
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atravesado.los siglos, y hoy mismo están en 
sobre todas los puntos del globo, en que se e 
cuentre un sacerdote católico en mision y 
criatura humana á quien sustraer del im · 
de Satanás. 

Pero los demonios uo están solamente en 
templos, ni en las est¡tuas en que se hacen 
rar, ni en el cuerpo de los desgraciados q 
atormentan, sino en todas partes, y el aire e 
lleno de ellos. Enemigos infatigables nos a 
can sin cesar por sí mismos, 6 por medio de 
criaturas. Directos ó indirectos, abiertos ó 
mascarados sus ataques, se estrellan ante 
señal do la cruz: "EL Señor, dice Arnobio, 
instntido nuestros dedos para el combate, 
que Juego que nos sintamos atacados por n 
tros enemigos visibles 6 invisibles, nos · 
mos de nuestros dedos, para hacer con e 
sobre nuestra frente el signo triunfante de 

cruz." 1 

Entre otros millares de hcroinas, como e 

1 Docuit digitos nostras ad bellum, ut dum bellum. 
visibilium, sive invisibilium senserimus hostium, nos 
tie armemus frontem trhUllpho crucis. { Arnob., in 

143,) 
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enes, como ella, expuestas, Justina de Nico­
. a sabia manejar esa arma victoriosa. Na­
de padres nobles, rica y dotada de una ra­

belleza, la jóven virgen cristiana, á pesar de 
modestia y de huir del mundo, inspiró una 
lenta pasion á un jóven pagano llamado 
laido. Ofertas, promesas, snplicas, todo lo 

en obra para alcanzar sus fines. Vien­
que sus esfuerzos eran inntiles, recurrió á 

riano, famoso mágico de la ciudad, Este 
cibió la misma pasion que el jóven y em­

todos los recursos de la mágia para poder 
l'ar. Sin trabajo obtuvo ayuda ele! infier­
Los demonios, más violentos, fueron envia­
para tentar á la santa jóven. Mirándose 
iua tan atacacla, redobló sus oraciones, su 

· ancia y mortificacion. En lo más fuerte 
combate hacia la señal de la cruz, y los de-
·os emprendían la fuga¡ y no solo salvó la 
ud, sino que tuvo la gloria de convertir al 
despues fué un insigne mártir y una de las 
nobles conquistas del signo libertador. 1 

Manejaba igualmente bien esa arma victorio­
el gran atleta del desierto, Antonio, que pasó 
1 Yé•se su vido, Setiemore 26. 
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sn vidlt luclmudo con los clcmonios, 
roxismo de la rabia y tomanclo las formas 
espantosas. Dejemos hablar al digno histo 
dor de tal campeon: 

"Algunas veces, dice San Atanasio, se e· 
chaba un mido sordo; la habitacion de Anto · 
temblaba, y por las· paredes entreabierta.! 
precipitaba una multitud de demonios. To 
,lo forma de :fieras y de serpientes, la llena 
ele leones, toros, lobos, áspides, dragones, 
corpiones, osos y leopardos. Cada uno do e 
lanzaba el grito que le era natural. Rugia 
leon pronto á devorarlo; el toro le ame 
con sus cnemos m,ugiendo; silbaba la serpi 
te· el lobo enseñaba los dientes; por sus v 

' clos colores el leopardo representaba fas 
tucias clel éspíritu infernal; en una pala 
aquellas :figuras eran espantosas á la vis 
horribles al oido. 

"Antonio lastimado y herido, sentía vil'os 
lores en su cuerpo; pero su alma, atenta, 
roa.necia imperturbable. Aunque sus heri 
arrancasen gritos de clolor, siempre él mi 
se burlaba constantemente tle sus enemi · 
Si tuviérais alguna fuerzo, les c1ecia 1 uno 
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vosotros bl1stt1ria para vencerme; pel'o por­
el poder de' Dios os enerva, venís en mu­
umbre para amedrentarme. 

11 Y añadía luego: Si teneis algnn pocler, si 
s me ha entregado á vosotros, aquí estoy, 
oradme; si nada podeis i á qué son tantos 
uerzos inútiles? La señal de la cruz y fa 

anza en Dios son para nosotros una forta­
inexpugnable. Entónces crugian sus dicn • 
y amenazaban á Antonio, mu-ando que sr,s 
ues no tenían más exito que las burlas que 

prodigaba.1' 1 

El orgulloso lenguaje con q tle Antonio ha­
ba á los demonios ¡ lo habría recibido de los 
ofos? ''. i Para qué es disputar 1 decil1. el pa­
ca del desierto á esos eternos buscones de 

verdad, nosotros pronunciamos el nombre 
Crucificado, y los tlcmonios, que atlorais co­
dioses, rugen al escucharlo. ¡ En dónde es­
vuestros roen tu-osos oráculos 1 ¡ cle qué sir­
las palabras mágicas? Toclo ha quedado 
mielo desde el dia que el nombre del Cru­
aclo resonó en el mundo." ' 

Signum enim crúcis et füle3 ad Doniinum foexpngna~ 
nobi!) mun1s est. ( De 1'il, S. A111on. ) 
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Despues, habiendo hecho fr á los poseid111i 
continu6 diciendo á sus interlocutores: ¡ Ea! 
ahora por vuestros silogismos, 6 por cualquiera 
otro encanto, arrojad de esas desgraciadas vi~ 
timas á los que llamais vuestros dioses. Si 1111 

podeis, confesaos vencidos, recurrid á la señal de 
la cruz, y la humildad de vuestra fé será se­
guida de un milagro de su poder. Concluida! 
estas palabras, invocó el nombre de Jesus, him 
la señal de la cruz sobre la frente de los 
seidos, y los demonios huyeron en presencia 
los filósofos conftmdidos." 1 

Casi tan numerosas como las páginas de 
historia, son los hechos de esta naturaleza, 
conoces, y paso adelante. 

A los ataques directos y palpables, los 
monios agregan los indirectos y encubie 
Estos, no ménos peligrosos que los primeros, 
mucho más frecuentes. Los hay de dos es 
cies, interiores y exteriores: aquellos son 
tentaciones propiamente dichas, y ya te he 
nifestado q11c la señal de la cmz, es el a 
victoriosa q ne las disipa, y al repetirlo, no 

1 De vit. S. Anton. 

239 

s que el eco de la trndicion universal y de 
experiencia diaria, 
"Cuando hagais la señal de la cruz, dice San 
· 6stomo, recordad lo que significa, y apací­

éis la cólera y todos los movimientos des­
enados del alma. " 1 

Orígenes añade: "Es tal el poder de la señal 
la cruz, que si la colocais delante de vues­
s ojos, y la reteneis 'fielmente en vuestro co­
on, no ]¡ay concupiscencia, deleite, ni dolor 
e puedan rnsistirle, sino que á su aspecto to­
n la fuga los ejércitos de la carne y del pe­
o.,, 2 

Los segundos ataques son exteriores. No hay 
sola cri~tura que escape á la maligna ín­

encia de Satanás, que de todas hace los ins­
mentos de su implacable odio contra el hom­
. Ya te lo he demostrado y es un artículQ 

Cum signaris, tibi in mentem veuiat totum crucis ar• 
entum, ao tum iran omneeque á ratione adversos ani­

impetua extinxerls. ( De ador. pret cruc., n. 3.) 
Est enim tanta vis crucis Ohristi ut. .. nulla concupis­
ia, nulla li"vido, uullus furor, nulla superare possit in­

ia. Sed continuo a~ ejus prresentiam totus peccati et 
is fugatnr exercitus. ( Origen. , Comm. in l'jJist. rrp 
., lib. VI, n. l.) 
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del slmbolo del género humano. i Qué arllll 

nos ha dado Dios para libertarlos y libertarnoi 
preservando nuestra alma y nuestro cuerpo d 
los funestos ataqb.es, del que con razon lia sido 
llamado el gran homicida, Honiicidct ah initi, 

Todas las generaciones católicas se levan! 
de su tumba para gritarnos: LA SEÑAL DEL! 

CRUZ: todos los católicos actualmente vivos en 
las cinco partes del mundo, unen su voz á 

de sus antecesores y repiten: LA s-¡:xAt DE 1.1 

cnc-z. 
Escudo impenetrable, ton-e invencible, a1 

ma especial contra el demonio, arma univer 
igualmente poderosa contra los enemigos · · 
bles ó invisibles, fácil para los débiles, gratúi 
para los pobres; tal es la definicion que viv 
y muertos nos dan de la señal de la cruz. 

D~ aquí se clesprenden dos grandes ,e 
eles; la esclavitud de todas las criaturas al 
monio, y el poder de la señal de la cruz p 
libertarlas é impedir que sean dañadas. De 
tas dos verdacles profundamente sentÍclas, sie 
pre antiguas y siempre nuevas, resaltan dos 
chas incontestablemcnte lógicos. Primero, 
perseverante empleo de los fiorcismos cu 
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católica; el segundo, el uso incesante 
señal de la cruz desde los tiempos. de lo~ 

eros cristianos. 
ué significa el exorcismo? La fé ele la 
·a en Ju sujecion de las criaturas al ¡lemo­
! Ot1ál es el efecto clel exorcismo? El res­
ele las criaturas; y como no hay una sola 
ura á la que la Iglesia Clttólica no exorcice, 
ta que ti sus· ojos, el uni,erso, en toclas sus 
es, es un gran cautivo, un gran poseído, una 
máquina de guerra. dirigida siempre con­

nosotros. 
Q.ué significa á su vez el incesante signo de 
cruz entre los primeros cristianos? Un con­
no exorcismo. Si, con la Iglesia católica Y 

el género humano se aclmite, que las cría­
s todas son esclarns del clemonio y sirven 

vehículo á sus malignas iníluencias; que á 

hora is cada instante y á cada accíon, el 
brc entro. en contro.to con ellas ¡ qué más 

ional que el consfante empfoo de una arma 

mpre necesaria? ' 
Por lo mismo el ince,ante uso que de la se­

ele la cruz hacian nuestros abuelos, denota 
a profunda filosofía. Oonocian en su terribl~ 

16. -LA SEgAL DE LA CRtiZ.. 
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lat Jibrell. t'.ao. la graJiaa a· ..-n:llill 
10hre Ja mü noble parte de 111 anerpo, 
BU frente, donde brilla como 1111a col 
gloria. 

"Sé encue11tra en , me• lllgllda: en 
denacion de loa 88Qeldotea: llO falta en l• 
mutioe, .Jel s.lvador. Se clibnja e11 
}l\latclll djl liorir.onte., en lo alto de las 
IM ..,_. péblieaa, en los luprea babi 
deíh loe, en launontallllll, loa bOsquea, 
l...,; en loa~, en la fll"9 Sllpl!rior 
~•ni.~ eobre laa pu-, y 
...-,'&1 entlfojeleB ~--los 
liil ,._.l.\b, IOJ~ Ju~ en )pe 
llt!lt. JOli Tl8QI de ero y. p)at..,c.,...., 
~~.y en las pin~IIIBI '6 lu 
Wtl{low 

Rf!b hace 80bre loa IIJWll-1,s ~ 
109.p'1f1Jb Flll ~. euí.;;.;, 
paz, de itiii y de nocae, en las rennionéí-de 
aer; 1, ea; las r,nniones de penit®eia. 
fípaanla prot.eccion de en l!ipo ll!l~Je. 

••-t-, alg6 porque l!dl»ilaffl! Ua _, 
••.el eftftbolnile~~ 
- de la,m>e.rtad del mlUldo, e\,ffll'Qal'dll 

.. 
.-J,i¡LmbieülBelv- (laaudol,.i.,, 

enel precio\1111 • w,1aao para 1i-'9 
y llO wr6a e1Clavo de mMlie: hazlo act • 
loa dedos 8Íllo con la f6. · 

la grabas sobre tu frente, no Jiabn eapftiiu 
o, que se atreva 6 intenw Jlllda dela· 

ti. Ve el pulial que le ha herido, la e,pl­

que le h,, ca1ll84ó la maette. Si Olllllldo 
los luptee ¡,.tibul•riQII,-• ~ 

del horror, pulllll\ lo que -~ 
y 1111611gele1 sl ~ e1 ... 

que se Birvi6 el Verbo eterllO..~ ~ 
f cortar )a -.bella al d1'agoD. 

11 
l 

~ para Dl8MM, 1'li ten•·· na~ 11 ~•11. de. -qn ~f.Cn}o - ,~ 
dellcrito. 
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CARTA DÉCIMASÉTIMA. 

Rcsúmen. -Xn.turalcza t.le la scff al de la cruz. -Caso {¡IJ.e 

do ella se Lace hoy.-Lo que nnuncin el olvido y des­
precio de la señnl de ln. cruz. -Espectáculo del muurlo 
nctuoJ. -Snfo.n vuelve. -Debemos permnnccr fieles A 
In. scflnl de la crm:. -rrincipo.1mente ántcs y despues 
ele 1a comido.. -Lo exigen la ra:ion, el l1onor y la Jiber­
tad. -Ln rnzon ¿ e~tá. en favor 6 en contrn. do los <iut 
lrncen la scfíal de In, cru:i: sobre el alimento? ejemplos 
y razonamientos, 

Al'llla universal, invencible 1iará el hombre,' 
pararayo para las criaturas, recuerdo do liber­
tad para el mundo, y monumento de victoria 
pam el Verbo Redentor, tal fu~, queridoF'otle­
l'ico, li. señal de la cruz á los ojos do los prime­
ros cristianos. Do esto so origina el uso que de 
ella h!\cian, los sentimientos que les inspiraba 
Y el magnífico espect:iculo al que acabamos do 
asistir. 

2H 

¡Hemos conservado la fé de nuestros vadres 1 
Qué es pam los cristiai.os del siglo diez y . 
neve la seítal de la cruz 1 ¡ Qué uso hacen de 

signo parn con ellos mismos y para con las 
mas criaturas 1 t Son vi vos y aun reales los 
ntimientos de fé, de conilanza, de respeto, de 
onocimiento y amor que despierta en ellos 1 

La mayor parte de los quo la hacen, la forma~ 
· darse cuenta üe ello, i.i atribuirle Yalor m 

n importancia! ¡Cuántos hay que no la ha­
? ¡ Ct1ántos se averg(ienzau de hacerla? 

¡Cuántos, en fin, cuyas miradas se fatiian con 

mla hacer? 
La han arrancado de la parte superior de sus 
sas desterrado de sus 1,abitaciones, borrado 

de su's muebles: la han hrnho desaparecer Y la 
han arrancado ,. pedazos de las plazas públicas, 
de los paseos, de los jardines, de los parques, de 
los caminos y de la mayor parte de los lugares 
en que nuestros lladres fa habian enarbolado. 

·Qué es eso? ¡qué anuncian síntomas ta­
le¡ l ¡ Quieres saberlo! Rcmúut.ite al_ pr~n~i­
piu que ilumina toda la historia: dos prmc1p1os 
opuestos se disputan el imperio del mundo; el 
llel bien y rl tlel mal. Toclo lo que se ]1ace es 
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por inspiracion divina 6 satánica, 
miento de la señal de fa cruz, SLl uso incesan 
la confianza en ella, la virtud omnipotente q 
se le atribuye, ¿ es por inspiracion divina, 6 
tónica 1 Tiene que ser una ti otra. · 

Si es la segunda, la parte más escogida 
la humanidad que es la que hace la señal de 
cruz, est:i herida hace diez y ocho años, de u 
incurable ceguedad, miéntras que la parte 
nos valiosi. de esa humanidad, se encuentra 
plena posesion de la luz: lo que quiere de · 
que los miopes, los tuertos y los ciegos, ,en e 
mayor claridad que los qne tienen sns ojos b 
nos. ¿Piensas que excita álguien con tan des 
perado orgullo que pueda asentar tal paradoj 
una incredulidad tan robusta, para sostener 
luego? 

Pero si la señal de la cmz practicada, re 
tida, amada, consideraela como el arma inve 
cible universal, permanente y necesaria para 
humanidad contra Satanás, sus ángeles y te 
taciones es uuainspiracion divina, i qué quier 
que piense de un mundo que no comprende 
señal de la cruz, que no la hace, que la despr 
cia, que se aver¡rie111.a ele ella, que no la salu 
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, que uo quiere tenerla ante hi vista ni que 
zca á la faz del sol? 
A ménos que no haya cambiado radien !mente 
naturaleza humana, y que el duafümo sea 

quimera; á ménos que Satanlls se l,aya re­
ado del combate; á ménos que las criaturas 
yau dejado de ser los vehículos de suJ funes­
s inftuencias, el cristiano de hoy, que mira 

11 tanto desprecio la señal de la cruz, no es 
as que el vástago degenerado ele una noble 

Es uu racionalista insensato que no com­
ncle ni la lucha ni sus coueliciones: el siglo 

'ez y nueve, un soldado presuntuoso que des­
es de haber roto sus armas y arrojado léjos 
sí su armadura, se precipita ciego, ~o preci­

'ta e11tre las espadas y las lanzas, con los bra­
B atados y el pecho clesnudo: la sociedad mo­

erna una ciuclad clesmantelacla, cercada de , . 
' numerables enemigos, impacientes por arrm-
arla, y pasar á cuchillo á toda su guarni~ion. 
¡ Arrninarla ! ¡ y no lo está de hecho 1 Rumas 
creencias, de costumbre, ele autoridad, de tm­

'cion ele temor de Dios, de la conciencia, de , 
a virh1d, ele la probidacl, de la mortificac~on, 
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ele la obediencia, clol espíritu cle sacrificio, 
fa resignncion y de la esperanza, es lo que 
rn por todas partos: minas comenzadas, O co 
pletas. 

En lo. vida. ¡iública y en la primtla, en 
ciudacles y cu los campos, on los gobernantes 
gobernados, en el Orden ,le las ideas y en 
¡lominio ele los hechos, hombres y cosas peri 
tamonte católicas ¿cuántos quedan en pié! 

En esto, querido Fellerico, no hay nada q 
debo. admiramos. Quitemos la sciial de la e 
y todo cst,, explicaclo. La cruz csti de ménos 
el mundo y Satán de más: ella es el paramyo d 
mundo, quitémosla, y el rayo caerá, totlo lo ,l 
truir:i <, incendiará. La cruz es un trofeo q 
atestigua el dominio ele! vencedor: elestru· 
equivale ,, regocijar al antiguo tirano de la h 
manidad, y preparar el camino para su vuel 
• Escucha lo que escribia diez y siete sig 
Jm] uno ele los hombres que mejor Jm cono 
el misterioso poder de la seiial ,le la cruz . 
he nombrado al ilustre m!trtir entre los ruó 
re~, á San Ignacio ele Antioqu!n. 

Contempla(, ese obispo de cabellos blnn 
cmgatlo lle cn¡lena8, atnwesauclo sciicicntas 
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para ser devo1·ado por los leones 6, los ojos 
la grnn Roma. l\I!rale calmado, como si cs­
iera en el altar, alegre como si marchara 6, 

fiesta, sembrnndo en sn camino instruccio­
y consejos para las iglesias ele Asia, quo se 
entaban á sn paso. 
n su aclmirable carta á los cristianos de 

. ippis, clice '.· "El lll'incipe de este mundo 
regocija, cuando vo que alguno reniega de la 
: sabe que ella es la que le da la muerte por­
es el arma que clestruye su poder: su vista 

causa liotroi·, le e11panlet su ni,mbte. Antes 
que hubiera sido hecha, nada de~prcció pa­
abricarla, y dedicó ,. su obrn, :t los hijos de 
incredulidad, :i Judas, los Pariseos, los Sa­

s, ancianos, jóyenes y sacerdotes. 
Pero cuando le vió llegar :t su términv, se cs­

ió: puso el remordimiento en el alma del 
'dor; le presentó la cuerda, y le impulsó:\ 
rcarse. Espantó con un penoso sueiío :t la 
jer de Pilatos, y empicó todos sus esfuerzos 

impedir la formacion de la cruz. Y esio, 
porque tmiem remorcl.imientos; 8i as! hn­
' sido, no seria completamente malo, sino 
ne presentía sn clcrrota. No se cngnñnh:1. 



,, . , 
La cruz es el principio de &u coudcimciou, 
su muerte y de su ruina." 

Esto encieJTa dos enseñanzas: hoJTOr y 
mor del demonio á la vista de la cruz, ó 

signo que lv. representa: alcgrfv. del dem 
por la ausencia de la una 6 llel otro. A 
Ye una almv. ó \lll pafs sin la seiíal de la 
entra sin temor y permanece satisfecho, 
indud¡iblemcnt.e al ¡1onerse el sol, las tiuie 
siguen ú. la luz, asl tambicn inevitablem 
restablece su imperio. El munllo actual 
pruebv. más sensible. 
· No hablo Lle eso diluvio de negaciones, 
impieuadcs, de blasfemias desconocidas do 
está inundallo. ¿ Qué son para quien no Be 

ga de palabras, esos millones lle mesas ,; 
rias y parlantes, esos espíritus familiares 
tocan, esas apariencias, esas invocaciones, 
oráculos, esas consultas médicas, esas con 
saciones con pretendillos muertos, que Jum 
vadido tanto el antiguo como el nuevo mun 

1 En los momentO! que escribimos, * ae mo.nifit¡a 
desconocida. recrudecencia. por prácticas ocultu. Ea 
l'i8 el e,piriti,mo forme. numeroso.s asociaciones, que · 
1)eri6dicamente sus asamblea!, Al\etttfl!J de \ID!\- m 

• il Sr. Ga.u~u1 Pf nft11rr &. lSO.'\. 

Son todas ellas cosas mwt,.~ 1 No: ya las 
visto la humanidad. ¿ En qué época? Cu~n­
no protegía el mundo la señal de la cruz, y 
Satanás Dios y Rey lle las sociedades. Al 

recer hoy con proporcianes desconocidas 
ues del antiguo paganismo, ¿ qué nos di­
sino que, dejando de proteger al mundo el 
libertador, Satán ha n1elto i tomnr po­

. n de él. 
a verás, amigo mio, cuán poco inteligentes 
los que abandonan la señal ele la cruz: 
padezcámosles, pero sin imitarlos, entre to­
hny una circunstancia en la que es inva­
ement_e necesario separarnos ,le ellos. P,i-

osotros, como 1inrn nuestros padres, fa señal 

hro,:1
1 

cuent!m con ocho pnblicaclonC>'I que i~s !incn 
nos peri6Uko~. 1Ietz y Burdeos ('!lCÍl•l'Tan se-guu 

· e muchos millnres !le fl_p,ri:t1.r. lyon tit'nr> lo roéno~ 
ce r.1il con un peri6<üco l'n el que rrcte11drn dcnW-l· 
que la. re\:gion 11-l los flspírHus, ser(t h tlel pr,rr:c111r. 
quiere <lccir hFl() c:ilo ~ ~implemente que 1lc8puc~ 

dier. y oeho ~:;:1~0::, n .i _ '!l rn F1·1ne-ill milriu··8 de i1l6~ 
~. r.i.r;e s!l.hiéndolo y f-iu tit,bttlo, 1.ir.crn pt'.'!:i!ii :ur..t-nt\~. 

ne ha.e~ de~ mi.1 !l.J.os se lu~1 :e. en DcUJ~, DQr!onn, Sino­
y (.fr:i.s ciu<l:des de la !l.ntii~cdn.<l pngnm. Y las cosa~ 

1!:-gu!o !í. t!:.l punto, ,¡ne muchos obti;i:,os ~e h~m visto 
.. •lo:_;, t. soimc.r y !cster.er nl <;lero, y á. lo'! fiele;1 ~~ 

tliict>c.Li, ~ontra. l:i. inrn,ion o;t(mka. 
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de la crnz ántcs y despue8 de ltt comicb d 
ser una cosa sagrada. Así lo exigeu la m 
el honor y la libertad. 

La razon. Si preguntas á tus camarallas y 
cada uno de ellos, por qué no hacen la señal 
la cmz ,\utes de tomar alimento, te wspon 
nin: "río quiero singularizarme, haciendo 
qne no practican los elemas. No quiero ha 
me notable, y que se burlen ele mi, obser 
una práctica imitil y cuya moda ha pasado, 

¡ No quieren singular-izarse! Quiero e 
por su honor, que no comprenclen el valor 
semejantes palabras. Singularizarse, quiere 
cir, ponerse en singular, aislarse, 110 hacer 
que todo el mundo. En este sentido, puede 
guno muy bien singularizarse sin cae,• en ri 
culo, y aun algunas veces se ve uno oblig 
hacerlo so pena ele ser cttlpahle. Eu medio 
un hospital de locos, el hombre de sano jui 
quo hace actos sensatos; en un país de la 
nes, el honrado que respeta la propieelael aje 
se coloca eu singular. ¡ Son por ventura ri 
culos 1 

En el sentido en que lo toman tus cam 
das, singularizarse quiere decir, ponerse en · 
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lar, haciendo una cosa, que choca ritlícula­
ente con los usos recibidos; ]Jero queda )_)Or 
ber, si hacer la señal de la cruz ántes y eles­
es ele la comida, es ponerse en singular y ele 
moclo ridículo. 

No hay eluda, responclen, pues llllC equivale 
hacer lo que otros no practican. Pero hay 
os de otros, unos otros que hacen la señal de 
crnz, y los que evitan tal acto. De manera, 
e tauto haciéndola, como dejándola ele hacer, 
nos ponemos en singular, y quedamos pcr· 
lamente en plural. ¿ Somos por eso ridlcu-
1 Para dar una respuesta hasta ver quiónos 
los oll'os que hacen la señal de la cruz y 
otros que dejan ele hacerla. 

Los otros que la hacen como trt, yo, tu res­
abie familia y la mia, y no somos los únicos. 
s ele nosotros, á nuestro derredor y con no­

ros, estlln los verdaderos, instruidos y vale­
s, católicos de Oriente y Occidente, deselc 
e diez y ocho siglos, ya hemos visto que esos 
ólicos, son los que componen la parte selecta 
la humanidad, y es tan poco ridículo estar 
tal compañia, como lo es soberanamente no 
ontrarse á su lado. Exceptuando á los otros 

,, 
1, 

r. 
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que se pagan ,lo las palabras, yc1ue querrian q 
los otros se confol'masen con lo que ellos, 
proposicion es indiscutible. 

Nada mejor establecido que la parte ese 
da y selocta de la hum0,nidacl haya hecho án 
de comer la señal de la cruz. Los Santos 
dres quo te he citado, Tertuliano, San · · 
San Efren, y San Crisóstomo, no dejan duda 
alguna sobl'e la universalidad de esta. pl'ácti 
religiosa entre los cristianos de la primiti 

Iglesia. 
Te cital'é aún algunos otros. 11 Al sentarse 

la mesa, dice San Atanasia, y cuando se to 
el pan para p0,rtirlo se hace encima de él t 
veces la señal de la cruz, y se dan gracias. Dei­
pues de la comida, se renuefü b accion de 
cias, y se dice tres veces: El Señor, bueno 
misericordioso, ha clac1o el alimento á los qne 
le temen: Gloria al Paclre, &c."' 1 San Ger6DÍ­
mo: 11 Nunca debemos ponernos :l. lfl mesa · 
haber ormlo, ni salir jamas, sin dal' gracias 

I Cum fo r::i.ensa sedcris:1 creperisque frangere pane 
ipsum ter con-signnto signo crucis, gntins age. Cum i · 
tur snrrexeris a mensa1 rursum grntfo.s ag-~ndo tribu• 
,ibus dicas, etc. (..,De Virghrir., n. U.) 
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· or.'' 1 San Crisóstomo censur~ como lo 
ecen, á los que no cumplen con em ley ,,a­
a de la sabiduría y el reconocimiento: 11 Es 

ciso orar ántes y des pues de la colDida. Eséu­
esto, lechones que os nutrís con los hie­

de Dios, sin levantar los ojos hácia la ma­
que os los dá." ' 

La bendicion de la mesa por medio de la 
al de la cruz, no estuvo en uso solamente 
las familias y en la vida civil; los soldados 
observaban con religiosa fidelidad en los cam­

entos. A este propósito San Gregol'io Na­
ceno refiere un hecho que ha adquirido ce­

ridad. 
Juliano el apóstata obsequió á sus tropas con 

clistribucion extraordinaria de víveres y 

ero. Junto al emperador ha]Jia una cazoleta 

l ~ec cibi sumantur, nisi ora.tione prremissa ¡ neo recc­
r a mensa., nisi roferatur Crcatori gratia (Epist. XXII· 

Eustoch.; De cu~tod. Virginit. ) 
t Ethymno dicto oxieruntin montem Oliveti. Audiants. 
tquot, porcorum instar, contra mensnm sensibilem co­
entes c:i.lcitrant, et temulenli sur,gunt, curo oporteret 
lia.s agere etin hymnos desinere. ( Homil. 82, in Mn.tt. 
2, t. VII, p. 885 id,. Homil. 49, in id., n. 2, p. 669, edit. 
·.) 

17-LA l!IJ:,AL DE LA QltlHl. 
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encendida, en la que cada soldado dejaba ca 
algunos granos de incienso. Los cristianos · 
cieron lo mismo que los demas, sin sospec 
que se haciau culpables de un acto de idolatr 
Terminada la clistribucion reuniéronse p 
festejar al príncipe. 

Al principiar la comida, se presentó la co 
á un soldado cristiano, que segun el uso 
bendijo con la señal de fa cruz. Al punto 
escuchó una voz que le dijo: Lo que haces 
tá en contradiccion con lo que acabas de ha 
-¡Qué he hccho?-¡Por ventura ya olvi 
te el incienso y la cazoleta 1 ¡ No sabes que 
cometido nn acto de idolatría y renegado 
tu fé? 

A estas palabras él y sus compañeros se ]~ 
vantaron de la mesa exhalando tristes gemido 

· se arrancaron los cabellos y salieron á la pl 
za confesándose cristianos á grito herido, acu• 
sando al emperaclor de haberlos engañado de 
un modo indigno, y pidiendo una nueva prm• 
ba para confesar su fé. 

El apóstata los hizo aprehender y condu­
cir al lugar del suplicio; pero para no hace 
otros tantos mártires, les concedió la vida r 
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ndoles á las más lejanas fronteras del im• 
• 1 o. 
Cuando ún sacerdote se encontraba entre los 
vidados, á él estaba· reservaclo el honor de 
r la señal ele la cruz sobre los alimentos. 2 

Considerábase la bendicion de la mesa de tal 
era santa, que vemos aún en el siglo nono 
s búlgaros convertidos á la fé, preguntar al 
a Nicolás I, si el simple fiel podia reempla­
en tal acto al sacerdote. "Sin duda alguna,'­
respondió el Papa: porque á todos se ha con­
'do la facultad de preservar por medio de la 

de la cruz, todo lo que les pertenece, de 
amagos del demonio, y triunfar por el nom• 
de Nuestro Señor de toclos sus ataques." 3 

Las edades siguientes vieron perpetuarse 
uso de la señal de la cruz ántes y despues 
la comida entre los verdaderos católicos de 

l Oro.t., I, contr. Julian. i' Thiedoret, Hi.st., lib. III, 
XVI. 
2 Véase al Dr. Ruinart. Actos del martirio de San Teo.: 

3 Ñam omnibus datum est, ut et omnia nostra hoÓ sig• 
debeamus nb insidiis ~unire diaboli, et a'b ejus omni• 
impugnationibus in Chri1ti nomin~ triumph~ro. (Rp, 

00111ul(. lJ11lvar.) 
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